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INTRODUCCIÓN 


OMISIÓN ADO,  por  hi  Secretaría  de  Justicia  c  Ins- 
trucción Pública,  para  visitar  los  monumentos  ar- 
Cjueológicos  conocidos  con  el  nombre  de  "Chico- 
mostoc,"  ruinas  de  los  edificios  en  la  hacienda  de  "  La  Que- 
mada" (Zacatecas),  y  al  mismo  tiempo  para  que  nombrara 
un  g'uardián  que  cuidase  de  su  conser\'ación,  me  transladú  á 
la  referida  hacienda  acompañado  de  mi  hijo  Sahador,  en 
donde  fuimos  recibidos  con  franca  y  leal  hospitalidad  ¡jor  el 
dueño  de  la  finca,  Sr.  D.  Ildefonso  Franco,  su  amable  señora 
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y  distini^uido  hijo  Juan,  quienes,  desde  luego,  me  propürcio- 
naron  cuanto  podía  necesitar  para  llevar  á  cabo  mi  visita. 

Salimos  de  "La  Ouemada,"  y  después  de  caminar  cua- 
renta minutos  rumbo  al  Norte,  cruzando  tierras  de  labor, 
llegamos  al  j)ie  del  cerro  de  los  edificios.  Desde  luego  com- 
prendí que  aquellas  colosales  construcciones  sintetizaban  la 
grandeza  de  un  pueblo  que,  siguiendo  la  costumbre  de  los 
pueblos  primiti\"os,  elevaba  atre\idas  fábricas,  dignas  de  la 
majestad  de  sus  dioses.  Esos  pueblos  que  no  creían  en  la 
unidad  de  un  Ser  Supremo,  tenían  que  multiplicar  sus  es- 
fuerzos para  satisfacer  á  cada  una  de  las  muchas  deidades 
que  constituían  su  olimpo.  Las  ruinas  de  "La  Ouemada" 
responden  á  esa  exigencia,  pues  no  sólo  un  templo  tiene, 
sino  muchos. 

Los  muros  descarnados  hoN".  y  entonces  cubiertos  de  fi- 
nísimos estucados,  obra  de  la  habilidad  de  aquellos  obre- 
ros )■  artistas  fanáticos  en  su  trabajo  para  agradar  á  sus  ído- 
los, y  alcanzar  la  tan  deseada  bienaxenturanza  en  el  mundo 
de  la  obscuridad,  deben  ile  haber  presentado  un  aspecto  im- 
ponente, fantástico  y  grandioso  cuando  estaba  en  su  apogeo. 

La  ascensión  á  los  edificios  es  verdaderamente  difícil  \- 
se  jniede  decir  peligrosa,  pues  las  escaleras  (|ue  conducían 
á  las  plataformas  en  tpie  se  hallan  los  tem])los  y  las  habi- 
taciones, están  casi  destruidas;  el  lugar  que  ocupaban  los 
peldaños,  son  derrumbaderos  por  los  cuales  se  trepa  hacien- 
do esfuerzos  ginmásticos.  i\Lu-a\  íllasc  uno  al  pensar  cómo 
pudieron  los  constructores  de  esa  ciudad,  edificar  las  e.\- 
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tensas  )■  altas  cortinas  de  defensa  (|ue  forman,  al  mismo 
tiempo,  los  muros  de  sostén  de  las  am|)lias  plataformas  co- 
locadas en  el  cantil  del  cerro.  ¿A  dónde  aj)oyaron  v  afian- 
zaron sus  andamios  a(|uellos  aéreos  albañiles?  y  dii^o  aé- 
reos, porque  deben  de  haber  estado  suspendidos  con  cuerdas 
para  hacer  tan  difícil  labor. 

Las  cortinas  á  t|ue  me  he  referido,  se  desplantan  al  borde 
de  los  precipicios  á  una  altura  de  8o  metros  soljre  el  nivel 
del  suelo. 

A  medida  que  a\anzaba  en  mi  \isita,  mis  ojos  se  fijaban 
en  los  intersticios  de  las  piedras  de  la  antigua  construccicjn, 
buscando  los  famosos  crótalos  de  que  tantas  cosas  nos  cuen- 
tan los  \'isitantes  de  aquellas  ruinas,  asegurando  que  tenían 
que  esperar  la  estación  de  in\ierno  para  arriesgarse  á  visi- 
tarlas, por  ser  esa  la  única  época  del  año  en  que  era  posible 
hacerlo,  pues  los  reptiles,  adormecidos  en  sus  guaridas,  per- 
mitían entonces  al  turista  llevar  su  planta  por  tan  peligrosos 
lugarcj;  y  tal  conseja  llegó  á  difundirse,  al  gratlo  ({ue  algu- 
nos visitantes,  temerosos  de  perecer  \íctimas  de  alguno  de 
los  terribles  descendientes  de  la  seductora  de  Eva,  se  con- 
formaron sólo  con  admirar  los  monumentos  desde  el  pie  de 
la  pequeña  montaña  en  que  se  encuentran. 

\'o,  por  mi  parte,  aseguro  cjue  sin  embargo  de  haber  su- 
bido y  bajado  sin  preocupación  por  entre  las  \icjas  construc- 
ciones, no  vi,  no  digo  culebras,  pero  ni  siquic;ra  huella  de 
(jue  pudieran  existir  en  ese  lugar.  Tomé  infornies  con  los 
vaqueros  que  cuidan  el  ganado  (jue  \aga  en  el  cerro  en  (jue 
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están  los  edificios,  y  ellos  me  contestaron:  "No,  señor,  no 
hay  víboras  aquí ;  tenemos  muchos  años  de  cuidar  el  ganado 
en  este  luíjar  \'  dexcnir  todos  los  días,  y  le  asesjuramos  á  Ud. 
(]ue  si  hemos  xisto  una  culebra  en  un  año,  ha  sido  mucho.  " 
¡  Cuánto  cría  la  fantasía  humana !  Por  desgracia,  todo  lo  que 
se  ha  dicho  respecto  de  estos  monumentos  es  tan  fantástico, 
como  la  decantada  irrupción  de  culebras. 

Precisar  la  antigüedad  de  aquellos  testigos  de  piedra,  es 
imposible;  conformémonos  pues,  con  poder  designar  quié- 
nes fueron  los  fundadores. 

Los  dos  puntos  á  que  se  refiere  la  orden  de  mi  Jefe,  fue- 
ron cumplidos:  \isité  las  ruinas  y  nombre  el  guardián  que 
las  cuida  hoy. 

México,  Abril  de  1903. 

Leopoldo  B.atriís. 
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RESENA  HISTÓRICA 


^^^^^¡AS  ruinas  de  "La  ( )ucmada"  son  nui\-  conocidas 


W/ñ\  desde  hace  muchos  anos 
S^^c  tudio  \'  aún  entre  ale'un( 


s  entre  los  hombres  de  es- 
os profanos.  Han  sido  el 
objeto  de  extrañas  conjeturas  y  se  les  ha  señalado  como  pun- 
to departida  de  las  famosas  siete  tribus;  pero,  á  decir  \erdad, 
hasta  hoy  no  se  les  ha  estudiado  de  un  modo  científico,  sino 
que  han  serxido  simplemente  de  tema  para  que  los  turistas 
que  las  han  visitado  den  vuelo  á  su  imaginación. 

Torquemada  en  su  "Monarquía  Indiana,"  tomo  I,  r'  co- 
lumna, pág.  8i,  dice,  al  referirse á  la  inmigración  de  las  cua- 
tro ó  nueve  tribus  que  \  inieron  del  Norte  y  que  iban  dejan- 
do en  las  mansiones  mucha  gente:  "así  de  \iejos  como  de 
otras  gentes  mozas,  que  por  razón  de  algunas  suficientes 
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causas  los  iban  dejando;  y  de  esto  hay  mucho  rastro  en  to- 
das estas  tierras,  hacia  el  Norte  de  los  cuales,  vide  yo,  siete 
lejanas  de  Zacatecas,  cá  la  parte  del  Medio  día,  unos  edificios 
V  ruinas  de  poblaciones  antiguas  de  los  mayores  que  pue- 
den jiensarse." 

Hien  claro  nos  dice  el  cronista  franciscano,  que  á  su  jui- 
cio esas  construcciones  fueron  obra  de  los  inmigrantes,  á 
juzgar  por  la  situación  en  que  las  coloca  Torquemada,  res- 
pecto de  Zacatecas,  que  es  la  misma  en  cjue  se  hallan  las 
ruinas  de  "La  Quemada;"  no  habiendo  por  ese  rumbo  y  á 
esa  tlistancia  de  la  ca¡)ital  del  Estado,  un  grupo  de  cons- 
trucciones pre -colombinas  digno  de  llamársele  como  les 
llama  el  mismo  Torcjuemada  "más  soberbias  que  pueden 
pensarse"  más  que  las  de  "La  (Juemada;"  claro  está  cpie 
esas  ruinas  no  son  otras  que  las  que  motivan  este  libro. 

Torquemada,  en  la  pág.  78  de  la  primera  parte,  libro  2'',. 
de  la  "Monarquía  Indiana,"  al  referirse  á  las  tribus  inmi- 
í^rantes,  dice:  "pero  aun(|uc  todos  eran  de  una  misma  ge- 
neraci(3n  \'  linaje,  no  todos  \i\ían  del)ajo  de  una  sola  fami- 
lia, sino  cjue  estaban  repartidos  en  cuatro:  la  primera  de  las 
cuales  se  llamaba  mexicana;  la  segunda,  tlacíwcalca;  la  ter- 
cera, chalmeca  y  la  cuarta,  calpico.  Otros  dicen  que  éstas 
eran  nueve;  conxiene  á  saber:  chalca,  matlatzin,  tepaneca, 
malinalca,  xochimilca,  cuitlahuaca,  chichimeca,  mixquica  y 
)néxica. 

Si  es  que  las  ruinas  tie  "La  (Juemada"  son  las  mismas 
á  (pie  se  refiere  el  citado  historiador,  comíj  lo  creemos  con 
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los  fundamentos  expresados,  \'  las  alri¡ju\'e  á  al;;una  de  las 
tribus  inmigrantes,  pues  asegura  c|ue  estas  ruinas  son  el 
rastro  que  iban  dejando,  los  caracteres  de  estos  edificios  y 
los  objetos  cjue  se  encuentran  en  ellos  deberían  pertenecer 
á  alguna  de  las  cuatro  ó  nuexe  tril)us;  no  siendo  esto  así, 
pues  los  objetos  encontrados  en  esos  monumentos  y  el  tipo 
de  la  arquitectura  y  materiales  de  construcción,  pertenecen 
á  la  ci\"ilizaciün  tarasca,  y  los  tarascos  no  están  compren- 
didos en  ninguna  de  las  cuatro  ó  nueve  tribus  inmisjran- 
tes.  Por  consiguiente,  el  grupo  de  monumentos  antiguos 
de  "  La  Ouemada"  no  puede  haber  sido  obra  de  las  tribus 
á  C[ue  se  refiere  la  historia  y  que  tuvieron  por  [)unto  de  par- 
tida Chicomostoc. 

Otros  historiadores  han  querido  ver  en  estas  ruinas  el 
famoso  Chicomostoc  de  la  leyenda  del  pedernal  di\ino;  pe- 
ro esta  manera  de  juzgarlas  ha  sido  arbitraria,  puesto  que 
según  la  opinión  de  los  historiadores  antiguos,  }•  entre  és- 
tos Torquemada,  Chicomostoc,  quiere  decir  sitio  ó  paraje 
de  siete  cuevas,  y  en  el  cerro  en  que  están  los  edificios  de 
"La  Quemada"  no  hay,  no  digo  siete  cuevas,  pero  ni  una, 
pues  lo  único  á  que  indebidamente  le  llaman  cueva,  es  un 
agujero  en  que  caben  apenas  dos  hombres,  de  pie,  situado 
en  la  parte  oriental  del  cerro. 

Mr.  Ciuillemin  Tarayre,  Miembro  de  la  expedición  cien- 
tífica francesa,  ha  ])ublicado  un  informe  ilustrado,  relatixo 
á  las  ruinas  de  "La  Ouemada;"  trabajo  verdaderamente  lu- 
minoso. Los  planos  que  levanté)  del  cerro  )■  ele  los  edificios 
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son  exactísimos,  pues  \o  los  confronté,  }■  por  eso  me  he  ser- 
\ido  de  ellos  para  ilustrar  mi  memoria. 

Nebel,  publicó  un  plano  y  una  perspectiva  de  las  ruinas 
de  "La  Ouemada;"  la  perspectiva  está  Ijastante  exacta,  pe- 
ro el  plano  al)unda  en  errores  substanciales. 

El  célebre  historiador  jalisciense,  l)r.  Agustín  Rivera, 
escribió  respecto  de  estas  ruinas  un  folleto  intitulado:  "  Chi- 
comostoc;"  y  el  Museo  Mc.vicniío,  peri(')dico  publicado  en 
México,  dio  á  conocer  los  siguientes  documentos  oficiales^ 
relati\()S  á  los  monumentos  de  c[ue  nos  ocupamos,  que  co- 
mo son  de  importancia,  no  vacilo  en  reproducirlos. 
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(**I*".I  Musco  Mcxicaiií). "" — 'l'onio  I?,  pág.  1S4.; 

"  Desde  que  visitamos,  en  1831,  las  famosas  ruinas  cuya 
diseño  acompañamos,  jamás  se  ha  borrado  de  nuestra  alma 
la  profunda  impresión  C[ue  causa  el  aspecto  de  acjuellos  mo- 
numentos. Son  tan  antiijuos,  tan  obscuro  su  origen  v  su 
objeto,  \'  tan  grandioso  i:l  plan  cjue  se  ha  debido  trazar  para 
construir  a(|uellas  obras,  (|ue  nadie  puede  \Msitarlos  sin  ex- 
perimentar un  sentimiento  de  admiración  y  también  de  tris- 
teza, al  \'er  de  cpié  manera  se  destriuen,  no  sólo  j)or  el 
tiempo,  sino  j)or  la  barbarie  de  los  hombres,  los  monumen- 
tos de  la  gloria  )■  del  poiler  de  las  naciones. 

"Desgraciadamente  la  v'mica  \'ez  que  hemos  recorrido- 
.upiellas  i"uinas,  no  hemos  podido  cxaminaidas  tan  deteni- 
damente como  deseábamos,  perc>  sí  lo  bastante  para  con- 
>er\'ar  toda\ía  una  idea  clara  tle  aciuel  hermoso  coniuntt> 


cK:  inoiumu'iUos:  iiiuis  dcniolidos,  otros  arruinados  y  otros 
del  tollo  casi  intactos,  cu}()  grupo  presenta  á  la  \  ista  con 
totla  exactitud  el  discfn)  adjunto.  Hstc  diseño  ha  sido  cs- 
cru])uli)saniente  copiado  de  la  obra  de  Mr.  Nevel,  y  redu- 
cido  á  más  pequeñas  dimensiones.  Cuando  hemos  adoptatlo 
esta  \ista  para  presentarla  al  frente  de  este  artículo,  ha  sido 
porc]ue  nos  consta  la  fidelidad  con  que  en  ella  están  repre- 
sentadas aquellas  ruinas. 

Cla\-ijero  había  hecho  una  ligera  indicación  sobre  la  exis- 
tencia de  unos  antiguos  edificios  cjue  no  pueden  ser  sino  los 
(jue  ahora  describimos.  El  Sr.  D.  Francisco  García,  que 
gobernaba  el  Estado  de  Zacatecas  en  1830,  encargó  al  se- 
ñor D.  Marcos  Esparza,  cpie  en  su  \isita  á  los  Partidos  de 
juchipiJa,  Tlaltenango  y  Villanue\a,  hiciera  cuantas  inves- 
tigaciones fuese  posible  sobre  los  restos  de  antigüedades 
que  debía  haber  en  dichos  Partidos,  y  que  informara  al  Go- 
bierno sobre  el  resultado  de  sus  investigaciones.  El  Sr.  Es- 
parza no  pudo  \er  de  cerca  las  ruinas  de  "La  Quemada;'" 
así  por  los  muchos  asuntos  de  cpie  se  ocupó  en  su  \isita, 
como  porque  las  \'íboras  abundan  tanto  entre  los  escombros 
de  aquellos  monumentos,  cpie  no  pueden  examinarse  dete- 
nidamente sino  en  el  in\ierno,  cuando  aquellos  reptiles  es- 
tán adormecidos.  No  obstante,  el  Sr.  Esparza  consiguió  in- 
formes en  su  ma\c)r  ¡¡arte  exactos,  )-  la  |)ublicación  de  ellos 
excitó  \ivamente  la  curiosidad  de  las  personas  aficionadas 
al  estudio  de  las  antigüedades.  El  resumen  que  hizo  de  es- 
tos informes  es  el  siguiente: 
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''I'ura  satisfacer  los  deseos  del  (iobierno  en  este  punto, 
habría  sido  necesario  detlicar  todo  el  tiempo  de  la  xásita,  con 
el  objeto  de  buscar  nionunient(JS  tjue  interesasen  este  ar- 
tículo de  una  manera  di^^na  de  la  ilustración  del  propio  Go- 
bierno. Sin  embargo,  á  intento  de  presentar  á  V.  E.  una 
noticia  del  estado  que  guardan  las  ruinas  de  los  edificios 
llamados  de  "  La  Quemada,"  de  cjue  hice  mención  en  el  lu- 
gar respectivo,  copiaré  acjuí  la  cjue  me  comunicó  el  ciuda- 
dano Pedro  Rivera,  quien  por  las  fi'ecuentes  visitas  que  ha- 
cía á  acjuellas  ruinas,  ya  solo,  ya  en  unión  del  señor  su  padre 
el  ex-Conde  de  Santiago,  merece  todo  crédito,  á  más  de  t]ue 
su  exposición  está  conforme  con  la  de  muchos  sujetos  con 
(juienes  hablé  en  \'illanueva  sobre  este  particular.  La  no- 
ticia, pues,  dice  así: 

"Al  Norte  de  la  \'illanueva,  en  pertenencia  de  la  hacien- 
da de  "  La  Ouemada,"  se  hallan  algunos  cerros  aislados  de 
poca  elevación.  En  el  principal,  llamado  vulgarmente  de  los 
lídijicios,  existen  algunos  (jue  se  dice  fueron  construidos 
por  los  intliíís  en  el  tiempo  de  su  gentilidad. — Desde  la  fal- 
da tle  la  montaña,  p(jr  el  camino  que  va  de  "La  Ouema- 
da," se  comienzan  á  percibir  algunas  ruinas,  las  unas  medio 
demolidas,  y  otras  enteramente  destruidas,  cjue  sólo  po- 
nientio  una  especial  atención  se  [Hieden  descubrir  sus  ci- 
mientos. Las  más  di-  ellas  son  pe(|ueñas  \'  colocatlas  .sin 
oicleii  alguno,  por  lo  (|ue  se  infiere  no  fueron  ocupatlas  poi" 
ningún  personaje,  l'or  la  misma  falda  del  cerro  y  antes  de 
legar  á  lo  más  escabroso  de  él,  se  halla  una  pirámide  cua- 


dran^ular  iiui)-  l)icn  construida,  cuya  altura  será  de  siete  á 
ocho  \aras,  )•  la  longitud  de  los  lados  de  su  base  de  cuatro 
á  cuatro  y  media  varas,  lln  la  actualidad  está  truncada;  pe- 
ro se  manifiesta  por  algunas  señales,  (jue  aun  existen,  rjue 
terminaba  en  cúspide.  listando  en  la  parte  sujjerior  de  ella, 
se  perciben  claramente  tres  calzadas  muy  rectas  que  pare- 
cen tiradas  á  cordel  de  cuatro  á  cinco  varas  de  ancho:  la 
una  parte  hacia  el  Oriente,  y  tei'mina  en  la  sierra  de  Palo- 
mas, en  un  cerrito  llamado  Cu/s/7/o,  situado  vn  la  parte  más 
ele\ada  de  ella:  otra  se  dirÍ!.;e  hacia  el  Suroeste,  )■  pasa  por 
el  rancho  de  Coyotes,  perteneciente  á  la  misma  hacienda. 
La  tercera  sale  por  el  Sureste  y  pasa  p(n'  las  casas  |)rinci- 
pales  de  aquella  hacienda.  Tanto  esta  calzada  como  la  an- 
terior, no  se  puede  descubrir  el  lugar  á  donde  terminan,  á 
causa  de  pasar  por  algunos  barbechos,  que  tanto  por  el  dis- 
curso del  tiempo  que  ha  pasado,  como  por  lo  muy  arado  que 
allí  está  la  tierra,  se  ha  borrado  enteramente.  Continuando 
el  camino,  y  á  distancia  de  cincuenta  ó  sesenta  varas,  for- 
ma el  cerro  una  especie  de  llanura  pequeña  en  que  está  un 
grande  edificio  de  treinta  y  cinco  á  cuarenta  varas  de  largo 
y  poco  menos  de  ancho,  pues  á  simple  vista  parece  de  una 
figura  cuadrada.  Éste,  por  su  construcción,  indica  ser  el  lu- 
ear  donde  seguramente  aloún  señor  daba  audiencia  á  sus 
vasallos,  ó  sin  duda  á  donde  se  reunían  todos  los  grandes 
á  deliberar  sobre  los  asuntos  más  arduos.  El  modo  con  ([ue 
se  hallaba  cubierto  se  ignora;  pero  se  cree  sería  con  algu- 
nas hermosas  gualderas,  en  consideración  á  (jue  en  sus])a- 
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redes  no  hay  el  más  lexe  indicio  de  tiue  hubiese  j)ihistras 
de  donde  rompieran  los  arcos  (jue  debían  serxir  para  for- 
mar aíjuclla  inmensa  bó\-eda.  A  muv  corta  distancia  de  este 
l)alacio,  se  halla  otro  magnífico  edificio  de  cincuenta  á  se- 
senta \aras  de  longitud  y  otras  tantas  de  latitud,  cuyas  pa- 
redes aun  hasta  el  día  tendrán  de  ocho  á  nue\e  \aras  de 
altura:   en  el   interior  están  colocadas  dos  hileras  de  cinco 
hermosas  columnas  cada  una,  perfectamente  cilíndriccas  en 
la  misma  altura  que  las  paredes,  \-  de  una  v  media  á  dos 
\aras  de  tliámetn).    lin  la  parte  ([ue  mira  al  Poniente,  hay 
aún  toda\  ía  señales  de  gradas,  por  lo  (|ue  se  infiere  sería 
el  lugar  donde  estaba  colocado  algún  altar,  suponiéndose 
que  este  edificio  fuese  un  gran  templo:  allí  inmediato  y  en 
la  pared  cjue  mira  al  Oeste,  están  unas  ruinas  de  una  figura 
perfectamente  circular,  de  seis  á  siete  varas  de  diámetro,  á 
cuya  cima  se  sube  por  cinco  ó  seis  gradas,  donde  están  cinco 
cavidades  que  so  cree  sería  el  lugar  donde  los  gentiles  ha- 
cían sus  sacrificios.  En  lo  más  elevado  del  cerro  hav  unos 
grandes  salones,  algunos  de  ellos  casi  destruidos,  que  se 
sospecha  fuese  la  habitación  del  personaje  ó  reyezuelo  cpie 
gobernaba  aquel  listado.  Mn  la  parte  del  cei-ro  cpic  mira  al 
Noroeste,  hay  otra  pirámide  como  la  anterior,  aunque  no 
de  tanta  elexación,  de  donde  parte  otra  calzada  de  las  mis- 
mas circunstancias  cjue  las  anteriores,  n"  termina  en  uno  de 
los  cerros  que  se  hallan  al  Poniente  ck'l  camino  (pie  \  a  para 
Zacatecas,  llamados  los  ccrritos  de  .S)n/  Juan.  Por  totla  la 
cumbre  del  cerro  se  ad\ierten  \esti<'ios  de  otros  edificios 


í^i 


i 


é) 


©'fói 


^.^; 


aun(|ik'  no  tan  suntuosos  como  los  referidos;  pero  todos  es- 
tán construidos  de  una  losa  nui\-  |)lana  \'  de  dos  ó  tres  pul  • 
ijadas  de  grueso,  sirviéndoles  de  nie/cla  un  barro  colorado 
nui\'  duro,  tan  intimamente  unido  á  las  losas,  (jue  á  pesar 
de  haber  pasado  tantos  años  desde  su  construcción,  cuesta 
un  inmenso  trabajo  el  arrancarlas. 

Al  Poniente  de  acjuel  cerro,  está  una  cueva  que  no  se  le 
ha  llegado  á  \er  el  fin,  sin  embargo  de  (|ue  el  Conde  San- 
ta Rosa,  según  tengo  noticias,  tomó  un  empeño  particular 
en  averiguar  el  lugar  donde  terminaba.  \U  \ulgo  está  per- 
suadido de  que  allí  existen  porción  de  riquezas  de  las  c[ue 
dejaron  escondidas  los  indios  al  tiempo  de  su  fuga;  pero 
esto  no  tiene  ningún  fundamento.  Al  pie  del  cerro,  en  la 
parte  que  mira  al  Oriente,  junto  al  camino  que  \"a  para  Jui- 
tán,  rancho  de  Malpaso,  está  una  hermosa  piedra  de  figura 
circular,  conocida  comunmente  con  el  nombre  de  Monarca, 
por  hallarse  allí  esculpida  la  figura  de  un  pie  y  una  mano. 
Las  dimensiones  de  aquella,  serán  de  tres  á  cuatro  varas 
de  diámetro  y  una  de  espesor,  siendo  muy  semejante  en  su 
substancia  y  en  el  color,  á  las  que  están  colocadas  en  el  atrio 
de  la  Catedral  de  México.  Algunos  \  iejos  de  la  hacienda  de 
"La  Quemada,"  que  se  hallaron  presentes  al  tiempo  cjue 
D.  }w'.\x\  Manuel  de  la  Barcena  compró  esta  finca,  me  ase- 
guraron, que  toda  la  piedra  con  cjue  construyeron  las  fá- 
bricas de  allí,  fué  extraída  de  aquel  cerro,  de  una  multitud 
de  edificios  c|ue  mandó  derribar  para  ello,  lo  (jue  no  cabe 
duda,  si  se  para  la  atención  en  ver  que  toda  la  piedra  con 


m^ 


a 


# 


í> 


que  están  construidos  los  potreros,  es  la  misma  que  existe 
en  las  fábricas  que  ya  se  han  relacionado.   El  Sr.  García,  en 
la  memoria  que  presentó  en  mil  ochocientos  treinta  y  uno  al 
Conm-eso  de  Zacatecas,  llamó  la  atención  sobre  las  ruinas 
de  "La  Quemada"  en  estos  términos:   "Según  los  monu- 
mentos históricos  que  nos  cjuedan  de  la  antigüedad,  y  los 
que  posteriormente  se  han  descubierto  entre  las  ruinas  que 
existen  en  la  hacienda  de  "La  Quemada,"  nombrados  vul- 
garmcnte  los  Edificios,  no  cabe  duda  que  una  j)arte  del  te- 
rritorio del  Estado  fué  habitado  por  los  aztecas  en  la  larga 
peregrinación  que  hicieron  del  Norte  al  Mediodía.  La  gran- 
de extensión  de  las  ruinas  indicadas,  la  de  otras,niuchas  que 
se  han  descubierto  en  sus  inmediaciones,  y  el  considerable 
número  de  calzadas  por  las  que  se  comunicaban  entre  sí, 
prueban  de  un  modo  incontestable,  que  la  nación  que  hizo 
tales  obras,  permaneció  por  algún  tiempo  en  aquel  sitio; 
que  era  grande  y  poderosa,  y  que  había  llegado  á  cierto 
grado  de  civilización.   Pero  sobre  todo,  las  obras  de  forti- 
ficación que  aún  se  advierten  en  el  cerro  de  los  edificios, 
mayores  que  cuanto  en  este  género  se  ha  descubierto  en 
el  resto  de  la  República,  y  que  sorprenden  por  su  fortale- 
za, al  mismo  tiempo  que  confirman  aquel  concepto,  prue- 
ban de  un  modo  incontestable  (|ue  lI  país  estaba  habitado 
por  alguna  temiljle  nacií'm,  (|ue  sin  duda  iwc  la  de  los  cas- 
canes,  (|ue  tanto  (.liiroii  ([ue  haerr  después  á  los  españoles, 
hasta  c|ue  ])or  hn  (|uedé)  sometitlo  todo  el   territorio  en  el 
año  de  mil  (piinientos  treinta  \-  cinco  |)or  el  |)rimer  \'irre)- 
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(Ir   México,  niLcliantc  las  celebres  \¡ct(irias  (|iic  consiguió 
s()brc  los  indígenas  en  el  Partido  de  jucliipila." 

Hemos  copiado  este  párrafo  de  la  memoria  del  Sr.  (jar- 
cía,  porcjue  siempre  será  honroso  para  un  gobierno,  el  fijar 
su  atención  en  objetos  científicos,  por  graves  que  sean  las 
ocupaciones  tjue  le  cercjuen.  Hace  también  honor  al  Con- 
greso de  Zacatecas,  el  decreto  c]ue  sancionó,  autorizando 
al  Gobierno  para  recoger  y  conservar  las  antigüedades  de 
acpiél  ])aís.  Copiamos  á  continuación  dicho  decreto,  distra- 
)-éndonos  por  un  momento  del  principal  objeto  de  este  ar- 
tículo. 

"Secretaría del  Conorcsodel  Estado  Libre  de  Zacatecas. 
"Excelentísimo  Señor: 

"Habiendo  tomado  el  Honorable  Congreso  en  conside- 
ración lo  t|ue  expone  V.  E.  en  su  nota  oficial  fecha  veinti- 
siete de  Marzo  anterior,  en  ([ue  acompaña  dos  piezas  de 
loza  que  le  dirigió  el  ciudadano  cura  párroco  interino  de  la 
villa  de  Juchipila,  y  que  fueron  halladas  en  algunas  exca- 
\  aciones  hechas  en  un  antiguo  edificio,  ha  resuelto:  i"  Se 
faculta  al  Gobierno  para  que  cuando  el  estado  de  los  fondos 
públicos  lo  permita,  pueda  hacer  los  gastos  necesarios  para 
la  conservación  de  los  edificios  antiguos  de  Juchipila  y  otros 
de  esta  clase.  Para  hacer  en  ellos  ó  en  otros  lugares  del 
Estado  excavaciones  con  el  objeto  de  buscar  antigüedades, 
l^ara  sacar  de  dichos  edificios  vistas  y  planos,  y  ])ara  com- 
j)rar  las  antigüedades  de  tcula  clase  que  se  encuentren  den- 
tro del  territorio  del  Estado.   2-  Las  piezas  de  loza  antigua, 
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antigüedades  de  esta  clase,  cjue  lleguen  á  adquirirse,  se  de- 
positarán en  la  biblioteca  pública,  mientras  se  reúne  un  nú- 
mero suficiente  para  formar  un  museo  de  antigüedades  en 
la  ca])ital  del  Estado. 

"\'  lo  comunicamos  á  \'.  H.  para  su  inteligencia  y  efectos 
consiguientes. 

"  Dios  y  Libertad.  Zacatecas,  Abril  catorce  de  mil  ocho- 
cientos treinta)'  uno. — J/isfo  Hcrniosü/o,  diputado  secreta- 
rio.— Miguel  Roii/ííi/,  tliputado  secretario. — Excelentísimo 
Señor  ( Gobernador  de  este  Estado. 

"l'd  Rexerenilo  Padi'c  Eray  Erancisco  iM'ejes,  en  su  pre- 
ciosa memoria  S(jbre  la  Conquista  de  Zacatecas,  ha  expues- 
to en  estos  términos  sus  opiniones  sobre  el  origen  )■  objeto 
tle  ¡noiiiiiiu'iitos  de  "La  Oneiiiada:"' 

"De  la  religión  de  nuestros  intlios,  tenemos  no  mu\-  le- 
jos de  la  capital,  monumentos  auténticos  en  los  edificios 
llamados  tle  "La  Quemada."  Al  Norte  de  \'illanue\a,  en 
un  cerro  no  mu\-  alto,  se  obserx'arán  las  ruinas  de  \arias 
habitaciones,  de  un  pirámide  cuadrangular;  de  un  salón  de 
\einticinco  \'aras,  cuadrado  )'  tan  ancho  como  largo;  \-  úl- 
timamente, de  tres  calzadas  de  seis  \'aras  de  ancho,  que  por 
líneas  di\  ergentes  corren  al  Metliodía  algunas  leg^ias  hasta 
pt'i"tlers(.'  (K'  \  ista.  I'^ste  anfiteatro  exti'aorclinario  no  pudo 
formarse  sino  pai'a  grandes  reuniones  ile  gentes,  tpie  á  un 
liem])o  debían  concurrir  sin  embarazarse  unos  á  otros,  ni 
impedir  los  sacrificios,  adoraciones  v  respetos  (]ue  ofrecían 
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á  sus  tlioscs.  Según  cl  autor  de  hi  "Conquista  de  la  Nue\-a 
(ialicia,"  el  indio  Pantecal  declaró  ([ue  los  chichiniecas  te- 
nían  tres   ídolos   principales:   el  [¡rimero  llamado  Teo})!!- 
zintli,  y  era  el  dios  tle  los  temporales.  El  segundo,  llamado 
Herí,  )'  era  el  dios  tle  las  ciencias;  y  el  tercero,  llamado  Na- 
N'arit,  \  era  el  dios  de  las  guerras.   También  dice  cjue  el  \  alie 
del  Teul  tomó  su  nombre  del  grande  Teoul,  ó  templo  (pie 
habían  etliñcado  en  él  los  indios;  y  que  era  de  tanto  respe- 
to y  Ncneración  de  los  indígenas,  que  de  todas  partes  del 
imperio  \enían  á  adorarlo  )•  á  ofrecerle  sacrificios.  Después 
asienta  que  en  el  valle  de  Teoul  se  fundó  la  Yillanueva.  Por 
esto,  y  reconocer  en  acjuel  tiempo  la  dominación  de  los:  na- 
yaritas,  según  refiere  el  Padre  Pluvia,  autor  del  libro  titu- 
tado  y/f(7//rs  apostólicos,  hasta  el  Mazapil,  y  llamarse  tales 
los  habitantes  de  la  sierra  inmediata,  se  puede  inferir  sin 
\iolencia  ser  estos  edificios  el  gran  Teoul  dedicado  al  dios 
Nayarit;  y  que  las  tres  calzadas  que  le  adornan,  fuesen  dos 
entradas  competentes  para  otras  tantas  naciones  ó  partidos 
beligerantes,  y  en  donde  sin  peligro  de  rompimiento  esta- 
blecían las  paces  ó  declaraban  las  guerras.    La  estructura 
cjue  presenta  este  edificio  es  una  ¡)rueba  e\idente  de  la  en- 
trada de  los  israelitas  á  este  imperio,  pues  todo  él  manifies- 
ta una  más  ipie  regular  instrucción  en  la  arquitectura  de  los 
templos,  á  más  de  que  el  dialecto  de  todas  las  naciones  in- 
dígenas está  adoptado  [)ara  nombrar  á  Dios  ó  cosas  de  Dios, 
el  Tcos  de  los  hebreos. 

"  Hav  otras  ruinas  de  un  templo  y  hal)itaci<Mies,  no  lejos 
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del  actual  pueblo  de  San  Juan  Tcul.  l\)r  las  señas  (¡uc  da  del 
principal  templo  del  ídolo  Nayarit  (|ue  tenían  los  indios,  y 
refiere  el  Sr.  Mota  Padilla,  autor  de  los  manuscritos  ([ue  ten- 
!^'o,  parece  tpie  el  templo  tpiiso  mejorarse  con  ventajas  )"  á 
competencia  del  otro.  No  es  extraño  cpie  liabiendo  domi- 
natlo  los  nayaristas  todo  este  territorio  hasta  el  Mazapil, 
como  lo  dice  el  padre  Pluvia,  habría  antes  á  más  de  la  con- 
cjuista,  algunas  ;^uerras  sani^rientas  entre  los  llamados  cas- 
canes  y  los  nayaristas  y  (|ue  \enciendo  aíjuellos  á  éstos,  los 
redujeron  solamente  á  la  sierra  de  su  nombre,  \'  (|ue  los  cas- 
canes  edificasen  un  templo,  destruídt)  el  primero.  P!ste  cálcu- 
lo tiene,  á  más  de  lo  tlicho,  dos  fundamentos:  el  primero,  cjue 
habiendo  invitado  los  caciques  zacatecanos  á  todas  las  na- 
ciones comarcanas  })ara  batir  á  los  españoles,  no  se  hace 
mención  alij,una  de  los  na\'aristas;  ^'  lo  segundo,  que  cuan- 
do I).  Pedro  Chirino  entró  la  primera  \ez  con  gente  espa- 
ñola al  territorio  zacatecano,  aun  no  estaban  de  guerra  los 
cascanes  con  los  guachichiles  que  se  han  tenido  por  naya- 
ristas. Por  este  moti\"0  no  siguieron  la  expedición  los  indios, 
cjue  en  número  de  doscientos  cjue  acompañaron  á  los  espa- 
ñoles, llegaron  hasta  Jerez,  y  regresaron  á  Zacatecas  como 
ccjnsta  en  la  historia." 

I'ai  el  escrito  anterior  se  nos  da  ¡dea  dv  otros  monumen- 
tos que  existen  en  d  Teul,  y  (|ue  deseamos  sean  examina- 
dos, sin  (jue  para  ello  se  destru\an  rn  mancia  alguna  estos 
restos  venerables  de  la  antigüedad,  tle  los  <pie  tlebemos  con- 
serxar  aun  los  escombros,  como  una  pruel)a  de  la  cixiliza- 
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ción,  _\  del  interés  (.[iie  tomamos  en  los  progresos  de  las 
ciencias. 

Se  ha  creído,  con  razón,  que  Clavijero  se  refería  á  los 
nionuDiciitoí  de  ''La  Quemada, "'  cuando  hablando  de  la 
peregrinación  de  los  aztecas,  dice:   "De   Ilucicolluiacan, 
caminando  muchos  días  hacia  Levante,  llegaron  á  ("hico- 
mostoc,  donde  sedetuxieron.  Hasta  allí  hal)ían  xiajado  jun- 
tas las  siete  tribus  de  Naliiiatlaqiics,  mas  en  at|uel  {¡unto 
se  di\idieron,  )•  pasantlo  adelante  los  joquimikjues,  los  te- 
paneques,  los  colhuis,  los  chaUpieses,  los  tlahui(|ues  y  los 
tlaxcaleses,  quedaron  allí  los  mexicanos  con  su  ídolo.   lis- 
tos dicen  que  la  separación  se  hizo  por  expreso  mandato 
de  su  dios:  mas  xerosímil  es,  sin  embargo,  que  se  origina- 
se de  alguna  discordia  suscitada  entre  aquellas  tiibus.  No  es 
conocida  la  situaciini  de  Chicomostoc  donde  los  mexicanos 
residieron  nueve  años:  yo  creo  sin  embargo,  que  debía  es- 
tar á  \einte  millas  de  Zacatecas,  hacia  Mediodía  en  el  sitio 
en  que  hoy  se  ven  las  ruinas  de  un  gran  edificio,  que  sin 
duda  fué  obra  de  los  mexicanos,  durante  su  \-iaje,  porque 
además  de  la  tradición  de  los  zacatecas,  antiguos  habitan- 
tes de  aquel  país,  siendo  éstos  enteramente  bárbaros,  ni  te- 
nían casas,  ni  sabían  hacerlas,  ni  puede  atribuirse  sino  á  los 
aztecas  aquella  construcción  descubierta  por  los  españoles. 
La  d¡m¡nuci(')n  cjue  allí  e\|)ei"inKnti')  su  número,  .de  resul- 
tas de  la  separación,  será  sin  duda  la  causa  de  no  haber  fa- 
bricado otros  edificios  .con  el  resto  de  su  caminata." 

Lo  i[ue  ha\'  más  notal:)le,  en  nuestro  concepto,  en  las  her- 
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niosas  ruinas  de  "  La  Quemada,"  es  la  dilatada  muralla  que 
se  extiende  de  Sur  á  Norte,  y  (|ue  en  alt^'unos  puntos  tenía 
toda\ía,  euando  las  \imos,  una  altura  de  cineo  á  seis  \'aras 
)•  un  espesor  de  más  de  diez,  pues  recordamos  ([ue  al  verla, 
calculábamos  c}ue  dos  coches  podrían  andar  sobre  ella  có- 
modamente por  un  tramo  considerable.  El  cerro  en  que  es- 
tán construidos  estos  monumentos  n(3  es  de  mucha  eleva- 
ción; pero  admira  siempre  que  todo  el  frente  de  este  cerro 
(-|ue  \a  al  Sur,  ha}'a  sido  fortificadt)  por  una  especie  de  mani- 
postería (jue  se  conserva  todavía  en  mucha  parte  y  que  an- 
tiguamente debe  haber  cubierto  el  misnio  cerro,  de  tal  mo- 
do que  no  se  \ería  ni  una  sola  de  sus  rocas,  pues  por  todas 
partes  se  descubren  \estigios  de  aquella  manipostería.  Hl 
diseño  (|ue  presentamos  no  representa  sino  los  monumen- 
tos que  están  en  la  cumbre  del  cerro,  y  por  lo  mismo  no  se 
ven  en  él,  ni  la  muralla,  ni  una  hermosa  pirámide  que  en- 
tre otras  más  pequeñas  hemos  visto  casi  intacta,  después  de 
tantos  siglos,  al  pie  del  misnio  cerro  v  al  lado  del  Oriente. 
Todos  estos  monumentos  han  sido  construidos  de  una 
piedra  que  se  conoce  con  el  nombre  de  laja,  especie  de  losas 
c|ue  han  sido  unidas  con  un  barro  rojo  mezclado  con  zacate. 
Hntre  esta  argamasa  hemos  hallado  olotes  de  maíz  ([ue  se 
pul\  erizan  al  tocarlos;  la  argamasa  tiene  tal  cunsistencia,  )• 
los  edifrcios  están  tan  bien  construidos,  ([ue,  sin  (huía  es- 
tarían casi  intactos  cuando  los  descubi'iei'on  los  españoles, 
)■  ha  sido  necesaria  la  barba  i"ie  tk'  los  jn'i  me  ros  ipu'  coloniza- 
ron aíiuellas  comarcas,  i)ai'a  destruir  de  proi)ós¡t()  tan  eran- 
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des  inonuincntos,  á  l'in  tic  encerrar  bestias  entre  sus  edificios 
y  formar  cercas  ó  potreros  con  los  materiales  (|ue  de  los  mis- 
mos monumentos  extraían.  ]ln  ellos  no  se  puede  descono- 
cer el  carácter  de  la  ar([uitectui"a  azteca,  y  si  no  se  ven  en 
estas  ruinas,  inscripciones,  jeroglíficos,  ni  esculturas  de  nin- 
guna clase,  esto  se  debe  atiibuir  á  \'arias  causas.  Primera- 
mente, el  material  de  ipie  se  han  \alido  para  la  construcción 
de  aquellos  edificios  no  es  á  proj)ósito  |)ara  recil)ii'  ninguna 
especie  de  escultura,  |)ues  las  lajas  ó  losas  están  foi'madas 
de  capas  mu\'  delgadas,  de  una  contextura  arenosa,  que  se 
desgranan  fácilmente.  Se  notará  que  el  diseño  ha  reprodu- 
cido perfectamente  el  aspecto  que  dan  á  aquellos  monumen- 
tos esas  piedras  ])lanas,  delgadas  y  sobrepuestas  unas  á 
otras.  Los  aztecas  no  han  habitado  aquella  comarca  bas- 
tante tiem¡)0  para  construir  obras  de  lujo;  todo  lo  c[ue  allí 
han  edificado  era  necesario;  todas  sus  obras  son  allí  gran- 
des, pero  de  una  sencilla  construcción;  y  en  fin,  probable- 
mente han  \'ivido  allí  peleando  con  las  tribus  cpie  habitaban 
ac[uel  país  cuando  llegaron  á  él  los  ¡lahiiatlaqites.  No  es, 
pues,  extraño  que  no  se  encuentren  obras  de  escultura  en 
aquellos  monumentos.  Solamente  se  ha  hallado  una  tortu- 
ga de  piedra  que  probablemente  es  serpentina;  no  hemos 
logrado  verla;  pero  se  nos  asegura  que  en  la  parte  inferior 
de  ella  está  esculpida  una  caña,  cpie,  como  se  sabe,  es  el 
síml)olo  c/rc/// del  Calendario  mexicano.  'I'al  \'ez  tendrá  otros 
caracteres  (\\w  tleben  hjai"  no  solamente  el  año,  sino  el  siglo 
en  (|ue  hicit'ron  mansi(')n  allí,  j)ues  esa  tortuga  (síml)olo  tic 
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la  quietud)  no  puede  signihcar  sino  c|ue  allí  suspendieron 
por  algún  tiempo  su  peregrinación. 

Aunque  nada  podemos  decir  asertivamente  sobre  el  ori- 
gen de  acjuellos  monumentos  }'  sobre  el  objeto  con  (]ue  han 
sido  construidos,  vamos  á  exponer  sucintamente  nuestra 
opinión,  sin  que  por  los  términos  en  que  la  manifestamos  se 
crea  que  estamos  satisfechos  del  acierto.  Los  edificios  de 
"La  Ouemada,"  son  las  ruinas  de  la  antigua  ciudad  y  for- 
tificación de  Chicomostoc.  Esta  ciudad  ha  sido  construida 
por  los  aztecas  y  por  las  demás  tribus  cpie  formaban  la  na- 
ción de  los  nahuatlaques,  en  su  peregrinación  al  país  de 
Anáhuac.  Estos  edificios  fueron  construidos  á  fines  del  si- 
glo XII  de  la  Era  Cristiana;  deben,  pues,  tener  de  antigüe- 
dad como  setecientos  años.  La  ciudad  tic  Chicomostoc,  cons- 
taba principalmente  de  un  grande  caserío  para  habitación 
del  pueblo;  de  algunos  grandes  edificios  para  los  jefes,  de 
un  gran  salón,  cuyas  paredes  se  ven  en  el  diseño,  y  tiene 
anexas  otras  piezas  de  habitación  de  algún  personaje.  En 
este  salón  es  donde  están  las  hermosas  columnas  cilindri- 
cas que  hemos  visto;  formadas  también  de  lajas  sin  bases 
ni  capiteles.  Estas  columnas  sostenían  las  gualderas  en  tjue 
descansaban  las  \-igas  del  techo.  La  pirámide  truncada 
que  se  ve  en  el  fondo  del  diseño,  ha  sido  erigida  á  Iluitzi- 
lopoztli ;  sobre  ella  se  ha  colocado  la  estatua  de  palo  ile  a(pul 
tlios,  (|ue  según  Clavijero,  traían  consigo  los  mi'xicanos  en 
su  j)eregrinación.  La  especie  de  ara  (¡ue  se  \'e  al  pie  de 
aipiella  j)irám¡ile,  ha  sido  destinada  para  los  sacrificios.  Los 


aztecas  se  Irin  fortifuado  en  este  sitio  para  resistir  á  las  tri- 
)us  saKajes  (|ue  los  rodeaban;  con  este  objetcj,  y  paraexi- 
tar  un  asalto,  han  cubierto  el  declix  e  del  cerro  con  niampos- 
tería;  )•  en  (^)tros  |)untos  lo  han  cercado  de  una  niui'alla,  en 
to(.lo  |)arecida  á  ac]uellas  cuyos  cimientos  se  ven  aun  en  las 
ruinas  llamadas  Cascrs  Craudcs.  Los  aztecas  no  han  podi- 
do permanecer  mucho  tiempo  en  Chicomostoc;  })rimero,  [¡or 
la  escasez  de  agua  en  el  sitio  en  cjue  se  fijaron.  \\\\  todo  el 
cerro  no  hemos  \'isto  un  solo  manantial,  (¡ue  no  sería  extra- 
ño lo  hubiera,  pues  se  hallan  abundantes  manantiales,  á 
mayor  elevación,  en  el  cerro  principal  del  mineral  de  Pinos, 
\-  en  la  montaña  de  la  Bufa  de  Zacatecas.  La  escasez  de 
llu\  ias  )■  frecuentes  heladas  de  aquella  cc^rnarca,  han  debido 
destruir  muchas  \'eces  las  cosechas  de  maíz  de  los  aztecas, 
en  la  llanura  inmediata  donde  sin  duda  cultixaron  acjuella 
planta.  Los  salvajes  les  disputalian  la  caza  y  hacían  más 
precaria  su  subsistencia.  Han  debido,  pues,  abandonar  á 
Chicomostoc,  y  la  abandonaron  sin  destruir  sus  edificios, 
c|ue  después  respetaron  los  mismos  saKajes,  hasta  que  al- 
gunos colonos  españoles  destruyeron  las  obras  cjue  en  qui- 
nientos años,  apenas  se  habían  deteriorado  por  eí  tiempo. 
Clavijero  no  se  equivocó,  sino  en  la  distancia  de  estos  mo- 
numentos á  la  capital  de  Zacatecas,  distancia  c[ue  es  como 
de  doce  ó  trece  leguas.  Las  pirámides  que  están  al  pie  del 
cerro,  ¡probablemente  han  sido  erigidas  al  sol  )■  á  la  luna. 
Estas  i)irámides,  como  hemos  dicho,  no  aparecen  en  el  di- 
seño.   Los  monumentos  de  "La  (Xiemada"  recuerdan  uno 
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de  los  i)rinci|)alcs  sucesos  de  la  historia  de  México:  la  se- 
jKiración  de  las  tribus,  cjue  probablemente  ha  sido  represen- 
tada por  los  mexicanos  en  pinturas,  á  las  que  se  ha  dado  tal 
\ez  una  interpretación  muvdiferente.  Al  retirarse  los  aztecas 
de  Cliicomostoc,  se  cpiedaron  en  a(|uellas  comarcas  algunas 
familias  de  ellos  que  fundaron  jnieblos  ])or  el  Teul,  ("hal- 
chihuites,  Mazapil  \'  Sombrerete,  y  tamlíién  por  Juchipila, 
jal])a,  Tabasco  y  Nochistlán.  A  pesar  de  cuanto  hemos  he- 
cho j)ara  dar  una  idea  exacta  de  la  importancia,  origen  y 
antio-fiedad  de  los  iiioi/ninci/fos  de  '"La  Oiicuiaday  no  se 
podrá  formar  una  idea  com¡)leta  de  ellos,  sino  comparando 
este  artículo  con  la  obra  del  Sr.  Nevel,  y  principalmente 
examinando  en  ella  el  plano  de  aquellas  ruinas  \'  la  \ista 
general  de  ellas.  Como  hemos  recorri(U)  los  monumentos 
de  Chicomostoc,  aun([ue  en  un  cortt)  tiemj)o,  pero  con  mu- 
cha atención  \  curiosidad,  estamos  seguros  de  la  exactitud 
con  (|ue'  el  mismo  Sr.  Ne\-el  los  ha  representado  en  sus  di- 
seños, aun(|ue  no  coinenimos  en  todo  con  algunas  explica- 
ciones (jue  hace  de  aquellas  ruinas." 


Dcfcripción  be  los  €í»ificiof 


Si^iAS  construcciones  comienzan  á  desarrollarse  en  las 


rWT^'  *'^'*-''^''  *-'•-■'  ^'L'i'ro.  l'or  el  lailo  Sur  se  lex'anta  una  ani- 
^^yjplia  |)lalalornia  (|ue  sustenta  el  salón  de  las  co- 


luninas  y  la  terraza  (jue  se  halla  situada  al  Oeste  de  la  en- 
trada del  salón.  La  terraza  mide,  por  el  costado  Sudoeste, 
74  metros  15  centímetros,  y  68  metros  20  centímetros  en  el 
Nordeste.  El  salón  de  las  columnas  tiene  de  extensión,  por 
el  lado  Este,  40  metros  40  centímetros  y  por  el  lado  del  Sur 
31  metros  20  centímetros.  Las  paredes  de  esta  espaciosa 
cámara  están  en  gran  parte  destruidas,  y  los  pedazos  me- 
jor conserxados  alcanzan  una  altura  de  4  metros.  (Véase  el 
plano  de  la  terraza). 

Subiendo  el  cerro,  en  dirección  Norte,  y  á  poco  andar,  se 
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encuentra  el  segundo  orujxulc  monunicntos,  conijuieslo  de 
un  j)e(|ueru)  basamento  de  teocali!,  una  terraza  y  dos  habi- 
taciones, colocatlas  sobre  la  alta  platalornia  construíila  en 
el  decli\"e  del  cerro,  afectando  ésta  la  forma  de  una  escaí'- 
pa.  A  la  misma  altura  en  que  se  encuentra  este  grupo  de 
monumentos,  en  la  parte  central,  hay  un  patio  de  forma  rec- 
tangular rotleado  de  una  banqueta  c[ue  recorre  los  lados 
Oriente,  Poniente  y  Sur.  Un  el  centro  del  patio  cpieelan 
restos  de  un  [¡asamento  cjue  probablemente  sustentaba  el 
indispensable  /c'.rcvi'/'/ (piedra  de  los  sacrificios).  Al  Norte 
del  niismo  patio  se  levanta  una  pirámide  truncada  cuya  es- 
calera niira  al  Sur. 

Al  lado  Oeste  de  las  galerías  c|ue  circuían  el  patio,  se  ven 
los  restt)s  de  una  habitación  com])uesta  de  cinco  salas  co- 
municadas entre  sí,  entrándose  á  la  primera  j^or  una  puer- 
ta angosta  situada  en  la  galería  Oeste  del  patio. 

Para  ascender  á  este  segundo  piso  del  cerro  había  nece- 
sitlad  de  subir  por  la  escalera  situada  al  Sur  de  la  platafor- 
ma (|ue  sustenta  estas  construcciones.  La  altura  de  la  |)la- 
taforma,  es  decir,  de  los  muros  cpie  la  lorman,  es  de  6  metros 
8o  centímetros.  La  ])aramentación  de  éstos  es  inclinada,  v 
la  pendiente  tan  rá])ida,  c|ue  los  hace  inaccesibles.  Al  mis- 
mo iii\el  se  \"en  otros  patios  ó  terrazas  en  ipie  se  levantan 
dos  teocallis  v  el  arrancpie  de  la  escalera  (pie  conduce  al 
tercer  grupo  de  monumentos.  Pd  piso  cpie  acabo  de  descri- 
bir tiene  de  altura  2,350  metros  st)bre  el  ni\  el  del  mar,  y  62 
metros  sobre  el  más  baio  del  terreno. 


A|)r()\'echaiul()  los  i)L(|ucñ()s  fuibcrí^  (\c\  ccri'o,  en  el  án- 
gulo Oeste,  construyeron  el  drenaje  de  toda  la  })arte  supe- 
rior de  la  platafcirnia. 

Al  Norte  de  la  piíáinitle  truncada,  y  á  poca  distancia  de 
ésta,  se  alza  una  terraza  cuyos  lados  Oeste  )'  Sur  forman 
un  ángulo  recto,  y  el  costado  Oriente  tiene  una  escalinata 
por  donde  se  asciende  para  llegar  al  teocalli  ubicado  en  el 
ángulo  que  forman  los  muros  Sur  )■  Oriente  de  la  escar|)a 
de  la  tercera  plataforma. 

Ascendiendo  á  la  tercera  ]»lataforma,  istá  un  pasillo  for- 
mado por  los  muros  (jue  limitan  las  galerías  descubiertas, 
situadas  al  Sur  de  las  construcciones;  estas  galerías  afectan 
dos  figuras  geométricas  irregulares.  La  galería  Oeste  tie- 
ne su  entratla  por  la  parte  Norte,  y  la  galería  liste  por  la  del 
Poniente,  mu\'  cerca  del  último  escalón  superior  de  la  es- 
calmata. 

Siguiendo  el  pasillo  hacia  el  Norte,  con  ligera  desviación 
al  Oeste,  se  llega  á  un  embancjuetado  c[ue  rodea  el  patio, 
cu\()  ni\el  es  de  6o  centímetros  más  bajo  c|ue  la  banqueta; 
bajándose  á  éste  por  tres  tramos  de  peldaños  situados  uno  al 
centro  de  la  banqueta  Sur.otro  al  centro  de  la  bancjueta  Este, 
y  el  otro  en  la  parte  Norte,  en  el  ángulo  Noreste  de  ella. 

La  plataforma  cjue  sustenta  los  edificios  de  este  tercer 
grupo  está  compuesto  de  tres  cueri)os  escalonados,  de  pa- 
i'amentación  inclinada,  l'd  primer  cue'i'po  constitu\e  la  base 
de  sustentación,  sir\  iéndole  sus  muros  de  sostén.  Lste  pi'i- 
mer  cuerpo  mi(K'  dv  altura  8  metros  23  centímetros,  el  se- 
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(júnelo  un  metro  55  centímetros  y  el  tercero  4  metros  45  cen- 
tímetroí^,  (fig.  1).  Como  los  costados  Ueste  de  estas  pla- 
taformas están  construidos  en  Ujs  decli\es  del  cerro,  los 
indios  apro\-echaron  los  contrafuertes  formando  verdaderas 
fortificaciones  inexpugnables. 

1:1  gran  jjatio  Cjue  se  halla 
situado  al  (hiente  del  eml;m- 
c[uetado,  cu}a  entrada  |)r¡nci- 
pal  está  por  el  Occidente,  )'  la 
más  peciueña  j)or  el  Norte, 
afecta  la  forma  de  im  paralelo- 
gramo  rectángulo,  cu)'os  la- 
dos miden:  el  del  Norte  )•  el 
del  Sur  22  metros,  el  del  Orien- 
te )■  el  del  poniente  30  metros 

(fi.^--  2.) 

\ln  el  ángulo  Noroeste  se 

Fu-,.  I. 

encuentra  otra  construcción 
formada  con  tres  muros  en  paralelogramo;  correspondien- 
do á  los  rumbos  Norte,  Oriente  y  Poniente,  y  está  abierta 
por  el  Sur  para  comunicarse  con  el  local  cjue  describo.  La 
altura  de  los  muros  de  este  gran  salón  descubierto,  es  de 
8  metros,  y  el  espesor  de  2  metros  50  centímetros  (véase 
el  plano  de  las  habitaciones  principales,  láminas  8,  12,  13, 
14.)  A  este  local  lo  llamo  el  frontón,  porque  creo  cjue  ahí 
se  jugaba  á  la  pelota. 

lin  el  centro  del  patio  de  las  banquetas,  marcado  con  la 


letra  I)  en  el  plano  núni.  i,  se  ven  huellas  del  lugar  ert 
donde  estaba  el  texcatl  (¡¡iedra  de  los  sacrificios)  marcado 
con  la  letra  H  en  el  mismo  plano. 
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A  poca  distancia,  rumbo  al  Norte,  se  encuentra  un  ba- 
samento de  teocalli  regularmente  conservado,  compuesto 
de  cinco  cuerpos  escalonados  de  mayor  á  menor,  midiendo 
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el  primero,  en  su  base,  i  í  metros  70  centímetros  por  lado,  el 
se^'untlo  9  meli'os  90  centímeti^os,  el  tercero,  7  metros  80 
centímeti"os,  el  cuarto  4  metros  40  centímetros  \'  el  ([uinto 
4  metros  (tig.  3,  letra  A  del  plano  núm.  1  ).  Se  sube  al  úl- 
timo cuerpo  ])or  una  escalinata  situada  al  Sur  del  monu- 
mento letra  \í  del  plano  núm.  1.  La  altura  de  cada  uno  de 
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estos  cuerpos  es  como  sigue:  la  del  superior  de  77  centí- 
metros, la  del  scgund<:)  de  un  metro  10  centímetros,  la  del 
tercei-o  de  80  centímetros,  la  del  cuarto  de  42  centímetros 
\-  la  tlel  (|uinto  de  un  metro  10  centímetros;  y  39  centíme- 
tros de  talud  en  cada  cuerpo.  La  i)aramentacióii  exterior 
de  las  caras  de  estos  cuerpos  es  inclinada  (figs.  4  y  5.) 


La  escalera  (|ue  conduce  al  primer  descanscj  para  alcan- 
zar la  amplia  escalinata  del  cuaito  \n>o,  se  encuentra  al 
Norle  de  la  Ixuujueta  oriental  ck'l  patio  (véase  el  plano 
núm.  I,  letra  M.) 

lín  el  costado  occidental  del  patio,  se  \"en  oti"as  cons- 
trucciones, marcadas  con  la  letra  !■  en  el  [)lano  núm.  i.  La 


Fies.  4  V  5. 

altura  liarométrica  de  este  piso  es  de  2,390  metros  sobre 
el  ni\el  del  mar 

Ll  cuarto  piso  del  cerro,  tiene,  en  el  centro,  un  crestón 
bastante  alto  y  extenso  de  formación  natural,  v  alrededor 
de  su  Ijase  se  extiende  una  serie  tle  construcciones,  como 
templos,  explanadlas  y  c;alerías. 

Siguiendo  las  ondulaciones  del  cerro,  se  desarrollan  otros 
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edificios  clclcncliclos  por  extensas  murallas  de  un  espesor  de 
6  metros,    listas  murallas  reccrren  de  Norte  á  Sur  en  el 
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rirániiilc  votiva,  marcailu  tn  el  plano  general  con  la  letra  f. 

mismo  sentitlo  en  (¡ue  se  extieinlen   todos  los  edificios  de 
"La  (juemada"  )■  (jue  ocupan  la  parte  superior  del  cerro. 

Al  Oceitlente  de  los  edificios  del 
cuarto  piso  del  cerro,  se  \en  cuatro 
plalaformascon  ruinas  (\éanselos])un- 
^r'  tos  marcados  con  la  letra  ci  en  el  i^lano 
í^eneral)  }•  c|ue,  escalonándose,  alcan- 
zan distintas  alturas  desde  la  falda  has- 

00  -¿t t;i  peinar  casi  á  la  parte  inferior  de  los 

Kic;.  j,  muros  de  sostén  de  las  amplias  plata- 

I'lanta  .le  la  i,irámi,le  votiva,        t;„-,,i;jS   SUpCriorCS.    Al  Orielltc   dc  CStaS 

explanadas  se  encuentra  la  única  piedra  (|ue  tiene  inscrip- 
ciones, la  piedra  de  las  culebras  (\éase  la  himina  núm.  9). 
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Uno  de  los  moiuiiiunlDS  más  interesantes  de  las  ruinas 
de  "La  (Juemada,"  es  la  jMiániide  xolixacjue  se  llalla  mar- 
cada con  la  letra  f  en  el  niismo  plano  (tigs.  6  y  7.)  Esta 
construcción  es,  en  su  género,  la  primera  (jue  conozco  en 
las  antigüedades  americanas. 


lEstuíio  Geológico  ^cl  trcrrcno 


LÍ^oll^c  están  las  Kiiinas  5c  "Í.a  £iuoinaba" 


A  naturaleza  í^colÓL^ica  del  ten'L-no  clasificada  por 


Mr.  II.  Cjuillcinin  Tara)re,  miembro  de  la  expedi- 
ción científica  de  México,  enviada  por  Napoleón 
III  es  como  sÍQue:  "Kl  cerro  de  los  edificios,  así  como  las 
colinas  que  le  rodean  y  las  alturas  que  dominan  el  valle  al 
Este  y  al  Oeste,  pertenecen  al  piso  geológico  que  corona 
las  grandes  mesas  de  México,  desde  el  lago  de  Chápala  hasta 
el  río  del  Norte.  Este  piso  está  formado  de  tobas  feldespáti- 
cas  á  estratificación  pseudo-sedimentosas,  pasando  frecuen- 
temente por  \ías  de  metamorfosis,  ó  pórfidos  de  contexturas 
variadas.  La  roca  del  cerro  está  formada  por  hiladas  delga- 
das y  granulada,  débilmente  i  rislalinas.  El  le\  antamiento 
se  ha  efectuado  siguiendo  la  (jrientación  N.  O.,  de  manera 
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que  del  costado  Oeste  resulta  una  escarpa  vertical  de  15  á 
20  metros  y  hacia  el  Piste  pendientes  irregulares  siguiendo 
la  inclinación." 

"La  roca  está  dispuesta  en  hiladas  regulares  y  poco  ad- 
herentes;  se  pueden  le\antar  con  facilidad  losas  de  cuatro 
á  seis  centímetros  de  grueso  v  de  la  dimensión  lateral  que 
se  desee." 

Estos  son  los  materiales  que  usaron  los  constructores  de 
aquellos  edificios. 


€(335  a:aKa5^05 


STA  tril)u,  ])crtcnecicntc  á  la  familia  amarilla,  se  ha 
|!cxtciKlido  j)()r  i^raii  ¡jarte  del  territoiio  mexieano; 
¿4i  lie  eneontratki  restos  de  ella  en  Ids  listados  de 
Puebla,  Tlaxcala,  Ciuanajuato,  Qucrétaro,  Michoacán,  Ja- 
lisco, Colima,  (Juerrcro,  Zacatecas  y  Durango. 

Los  tarascos,  son  en  mi  concepto,  uno  de  los  pueblos 
americanos  más  dignos  de  estudio.  Los  artefactos  que  de 
ellos  conocemos  revelan  una  alta  cultura,  pues  si  bien  es 
cierto  que  sus  esculturas  son  defectuosas,  no  es  menos  ver- 
dad que  en  metalurgia  eran  muy  fuertes.  En  la  colección 
del  P.  D.  Francisco  Planearte  vi  cobres  dorados.  En  obje- 
tos de  huesos,  verdaderas  joyas;  y  sus  instrumentos  de  mú- 
sica tienen  la  progresión  ordenada  y  uniforme  de  los  sonitlos 


M^ 


'v^; 


ascendiendo  ó  descendiendo.  El  Obispo  actual  de  Cuerna- 
vaca,  l)r.  D.  Francisco  Planearte,  sabe  encontrar  la  escala 
en  esos  pequeños  instrumentos  musicales. 

Hs  verdaderamente  sensible  cjue  no  se  conozca  bien  á  esa 
tribu. 

Las  esculturas  que  representan  tipos  humanos  pertene- 
cientes á  ella,  casi  siempre  tienen  los  órganos  genitales  al 
desnudo. 


Fie.  8. 
Dios  caimán. — Vaso  <le  barro  cocido,  color  negro,  liarnizado  (mitad  del  natural.) 

lintre  los  dioses  de  la  Mitología  Tara.sca  se  contaba  el 
dios  Caimán  (fig.  núm.  8).  Oigamos  lo  que  dice  la  Relación 
de  Michoaciiu  en  las  págs.  67  y  75:  "Estando  un  pescador 
en  una  balsa  pescando  con  anzuelo,  picó  un  gran  bagre,  sa- 
liendo del  río  un  caimán  c|ue  arrastró  al  pescador  al  fondt) 
de  las  aguas  etc.,  etc."  El  caimán  que  reproduzco  (fig.  nú- 
mero 8)  lo  obluxe  por  obscíjuio  (\\\c  me  hizo  el  Sr.  Elias 
Amador,  y  lué  encontrado  no  muy  lejos  de  "  La  (Juemada." 
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Los  tarascos  eran  robustos,  bien  lorinados,  \aliciUcs  y 
belicosos,  «'"randcs  tiradores  de  arco  v  flecha,  diestros  en 
el  manejo  de  las  armas.  \'estían  á  semejanza  de  los  méxi- 
ca:  algunos  principales  traían  una  esi^ecie  de  túnica  larga 
que  les  llegaba  hasta  la  mitad  de  la  pierna;  la  ca|)a  ó  manta 
cuadrada  anudada  sobre  uno  de  los  hombros;  cactli ó  san- 
dalias de  cuero,  retenidas  con  correas  anudadas  al  tobillo; 
los  plebeyos  usaban  el  maxtlatl  ó  puñetes  para  tapar  sus 
vergüenzas,  con  mantas  de  hilos  groseros.  Las  indias  y  los 
magnates  traían  el  pelo  levantado  y  amarrado  al  rededor 
de  la  cabeza,  formando  varias  trenzas  y  entrelazadas  con 
cordones  de  algodón  de  dixersos  colores;  los  demás  de  la 
plebe  traían  el  pelo  suelto,  con  una  ó  más  plumas  en  la  ca- 
beza. Tejían  sus  ropas  de  algodón,  unas  blancas,  negras 
otras,  de  variados  y  hermosos  colores;  adornábanlos  con 
hilos  de  pelo  de  conejo  de  una  manera  muy  curiosa. 

El  tipo  antropológico  de  los  tarascos  se  puede  ver  en  la 
lámina  núm.  26,  que  representa  á  dos  indios  tarascos  del 
lago  de  Pátzcuaro,  que  clasifiqué  por  el  método  de  analo- 
QÍa,  entre  la  fisionomía  del  indio  actual  \'  la  de  las  escultu- 
ras  de  sus  antepasados.  Como  se  ve,  hay  una  semejanza 
completa  entre  uno  y  otros,  y  como  la  tribu  cjue  construyó 
los  monumentos  de  "La  Quemada"  es  tarasca,  este  es  sin 
duda  el  tipo  de  los  constructores  de  "La  Quemada." 
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inoniiincnto:^  Círqiicoíóaicof  be  "ia  £i\icmaba' 


AS  construcioncs  ele  (¡uc  nos  ucupanios  no  tienen, 
i^^lf  "^  ''^^'^  mucho,  la  importancia  arquitectónica  de  la 
^^^,  de  los  Maya,  de  los  Zapoteca  y  de  los  Tolteca. 


En  esta  arquiteetura  sólo  se  ve  el  esfuerzo  sobrehumano 
para  hacer  muros  gigantescos  y  atrevidos;  pero  nada  bello 
ni  a]-tístico  hay  en  esas  obras. 

Aun  cuando  entre  los  pueblos  primitivos  hallamos  una 
actixidad  que,  por  ser  consciente,  se  diferencia  de  la  de  los 
animales,  sólo  puede  hablarse  de  arquitectura  allí  tlonde  una 
civilización  más  elevada  ha  dado  ocasión  á  problemas  de 
este  carácter.  Pero  el  desarrollo  de  la  cultura  nunca  fué  igual 
entre  todos  los  pueblos  que  componen  la  humanidad;  las 
condiciones  más  precisas  para  su  existencia  no  se  hallaban 
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en  todas  jj.'irtcs;  y  así  podemos  hablar  de  la  ci\ili/aci(')n  y 
de  la  ai\|uitectiira  de  pueblos  que  rtoreeían  nuiehos  miles  de 
años  antes  de  nuestra  Hra,  mientras  cjue  otros  cpie  aun  exis- 
ten, apenas  manifiestan  los  más  rudimentarios  elementos  de 
aquéllas. 

I  'na  ley  formal  de  la  articulación  que  se  repite  uni\-cr- 
saliuente,  es  la  división  de  cada  cuerpo  en  tres  partes,  de  las 
cuales  la  del  medio,  ó  parte  principal,  pone  de  manifiesto  la 

función  en  sí;  la  parte  inferior  ó  pie,  su 
relación  con  la  base  ó  cimiento;  y  la 
parte  superior,  la  transición  hacia  el 
remate  de  la  obra.  Así,  se  di\  ide  se- 
_<;im  la  misma  lev,  y  en  todas  las  na- 
ciones, el  cuerpo  del  edificio  en  zócalo, 
muros  ó  paredes  y  cornisa  (arquitra- 
be); cada  columna  en  base,  fuste  y 
capitel.  Pues  bien,  las  ruinas  de  "La 
Quemada,"  que  son  construcciones  inferiores,  prescinden  de 
una  de  estas  partes  é  interrumpen  su  orden  riguroso  y  na- 
tural, líl  cuerpo  de  esos  edificios  no  tiene  zócalo,  sólo  tiene 
muros  sin  ar(|uitral)e;  las  columnas  carecen  de  base  y  ca- 
pitel, sólo  hacían  el  fuste,  y,  sin  embargo  de  tener  esos  mo- 
numentos defectos  substanciales  de  construcción,  impresio- 
nan honilamente  el  esi)íritu  del  cpie  los  mira.  La  origina- 
lidad de  estas  ruinas  consiste  en  la  agrupación  ])rincipal  de 
las  masas  que  las  constitu)-en. 

Ll  au'ácfcF  ó  sea  el  conjunto  de  rasgos  distintivos,  tiene 


FlG.  9. 
Pisos  de  los  monumentos. 
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L^ran  nnaloj^ía  con  v\  tipo  orij^inal  de  los  tarascos  de  Mi- 
choacáii ;  y  como  término  de  comparación,  do\'  á  la  estam])a 
Lina  cripta  tarasca  descubierta  en   Tzintzuntzan.    i, a  arga- 


CX£tHta  xí«  L  écrriáü^cu^t    6"!'  8ú. 

l'iu.  10. 

Kbtribo,  costado  Oriente. 

masa  empleada  para  unir  las  piedras  tiene  el  color  rojizo 
amarillo  tan  jjeculiar  en  las  construcciones  de  Michoacán. 
(Figs.  9y  I  o.) 

Se  ha  dicho  muchas  veces  que  la  arcjuitectura  de  cada 
época  es  el  reflejo  más  cabal  de  la  misma,  porcjue  tanto  el 
lado  material  como  el  ideal  de  cada  ci\ilizacic)n,  aparece  evi- 
dentemente simbolizado  y  expresado  en  las  obras  de  artjui- 
tectura.  Las  ruinas  de  "La  Quemada"  tienen  bien  marcado 
el  tipo  de  la  cixilizaciéjn  á  cjue  pertenecen,  pero  no  el  de  su 
época. 
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Explicación  de  la  lámina  núm.  I. 

Cerro  de  los  edificios.— Costatío  Oriente. 
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Explicación  de  la  lámina  núm,  2. 

t 


Cerro  de  los  edificios.  —  Costado  Sur. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  3. 


Grupo  Norte  de  las  ruinas,  resguardado  por  la  muralla.    Letra  S  del  plano 
general. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  4. 

Muralla  oriental  de\  cerro  por  su  parte  Norte. 
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Explicación  de  la  lámina  núm.  5. 


Muralla  occidental  y  grupo  de  ruinas  situado  al  Norte,  marcadas  en  el  pla- 
no general  con  la  letra  S. 
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Explicación  de  la  lámina  núm.  6. 


Ruinas  de  habitación,  situadas  en  el  lugar  que  marca  la  letra  S  del  plano 
general 
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Explicación  de  la  lámina  núm.  7. 

Ángulo  Sureste  del  cerro  de  los  edificios  en  que  se  ve  en  primer  térmi- 
no la  pirámide  votiva,  marcada  en  el  plano  general  con  la  letra  F,  y  escarpas 
del  segundo,  tercero  y  cuarto  piso  de  construcciones.  Kl  muro  que  se  ve  so- 
bre el  plano  superior,  es  el  costado  Oriente  del  patio  de  juego  de  pelota,  mar- 
cado en  el  plano  general  con  la  letra  1 


Explicación  de  la  lámina  núin.  8. 

Patio  del  juego  de  pelota,  marcado  en  el  plano  general  con  la  letra  1. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  9. 

Costado  Sur  y  Occidt-nte  de  la  pirámide  votiva,  marcada  en  el  plano  ge- 
neral con  la  letra  f. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  10. 

Costado  Oriente  de  la  escarpa  que  forma  el  tercer  piso.  En  el  plano  su- 
perior se  ve  el  muro  Oriente  del  patio  del  juego  de  pelota,  marcado  con  la 
letra  1  del  plano  general. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  II. 

Costados  Sur  y  una  parte  de  Oriente  de  las  construcciones  que  forman  la 
plataforma  del  tercer  [)iso, 

lin  la  parte  Sur,  se  nota  un  derrumbadero,  que  ha  substituíilo  á  la  esca- 
lera, marcada  en  el  plano  núm.  3  con  la  letra  E,  entre  la  G  y  la  A. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  12. 

Muro  Oriente  del  juego  de  pelota,  visto  por  el  interior  del  patio,  y  restos 
de  edificios  v  construcciones  edificadas  en  el  cerro. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  13. 

P2i)tiada  Uccideiital  al  juego  de  }>elota,  marcado  en  el  plano  niím.  3  C(5n 
la  letra  G. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  14. 

Interior  del  juego  de  pelota.  Se  observa  en  los  muros  unas  entradas,  á 
donde  probablemente  empotraban  el  apéndice  de  los  discos  de  piedra  per- 
forados, en  que  hacían  la  suerte  de  pasar  la  pelota  por  el  agujero  central  del 
disco. 
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Explicación  de  la  lámina  núm.  15. 

Vista  á  vuelo  de  pájaro  del  salón  de  las  columnas  y  de  la  tenaza  por  don- 
de se  entra  á  éste.    Letra  d  del  plano  general. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  16. 

Salón  de  las  coluinnas. 
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Explicación  de  la  lámina  núm.  17. 

Interior  de  una  de  las  yácatas  de  Tzintzuntzan,  publicada  en  el  tomo  i? 
de  Los  Anales  del  Museo  de  Michoacán,  pág.  65. 

La  construcción  de  esta  yácata  está  hecha  bajo  el  mismo  sistema  que  em- 
plearon los  tarascos  constructores  de  los  edificios  prehistóricos  de  "  La  Que- 
mada." 
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Explicación  de  la  lámina  núm.  18. 

Fragmentos  de  alfarería  encoiurados  en  las  ruinas  de  "  La  Quemada,"  pin- 
tados de  color  amarillo  con  dibujos  rojos  y  negros.  Reproducidos  á  la  mitad 
del  natural. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  19. 

Hachas  y  mortero  de  piedra  dura  color  gris  y  verde,  reproducidas  á  las 
tres  cuartas  partes  del  original.  Fueron  encontradas  en  las  ruinas  de  "  La 
Quemada,''  y  pertenecen  á  la  colección  del  Sr  D.  Ildefonso  Franco,  dueño 
de  la  hacienda  en  cuyos  terrenos  están  las  ruinas. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  20. 

Las  figs.   I  y  2  representan  dos  pequeñas  hachas  de  piedra  negra. 

En  el  extremo  de  cada  una  de  ellas  tienen  esculpido  la  cabeza  de  un  felino. 

Tamaño,  tres  cuartas  partes  del  original. 
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FIG.    2. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  21. 

La  fig.  3  representa  una  pipa  de  barro  negro. 
La'fig.  4  representa  un  ídolo  de  barro. 

Estas  piezas  como  las  núm.  i  y  2  de  la  lámina  XIX,  fueron  encontradas 
entre  los  escombros  de  las  ruinas  de  "  La  Quemada." 
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FIG.    3. 


FIG.    4. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  22. 

Alfareiía  encontrada  en  los  monumentos  de  "La  Quemada."  Están  re- 
producidos á  la  mitad  del  natural,  y  pertenecen  á  la  colección  Franco. 

Representan:  la  primera  pieza,  una  cantarita  pintada  de  blanco  y  con  di- 
bujos rojos;  la  segunda,  una  vasija  con  tres  pies,  pintada  de  blanco  y  rojo; 
la  tercera,  otra  vasija,  pero  sin  pies,  también  decorada  de  rojo,  negro  y  blan- 
co; la  cuarta  y  la  quinta,  son  dos  pequeños  pitos  en  forma  de  palomas,  tienen 
cada  uno  tres  agujeros,  dos  á  la  altura  de  las  alas  y  otro  á  donde  principia 
la  cola. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  23. 

Puntas  de  flecha  (silex).  Amuletos  (concha)  Dos  pipas  (piedra  gris  de 
poro  muy  fino).  IVes  cabecitas  (barro  rojo  amarillo).  Dos  idolillos  (barro 
rojo,  muy  parecidos  á  los  que  se  encuentran  en  Jalisco  y  Michoacán).  Tres 
fragmentos  de  vasijas  de  barro.  Un  fragmento  de  busto  (barro).  Colección 
Franco,  objetos  hallados  en  las  ruinas  de  "La  Quemada." 


Explicación  de  la  lámina  núm.  24. 

Roca  con  siete  culebras  esculpidas  en  hueco. 

Único  monumento  con  inscripción  (simbólica)  que  se  ha  encontrado  en 
las  ruinas  de  "La  Quemada." 

Las  dimensiones  de  la  piedra  se  pueden  calcular  leyendo  las  acotaciones 
de  las  culebras  que  se  hallan  dibujadas  en  la  reducción  de  la  roca.  Véase  el 
ángulo  superior  izquierdo  de  la  misma  lámina. 


Explicación  de  la  lámina  núm.  25- 

Cráneo  humano,  encontrado  en  las  ruinas  de  "La  Quemada."    Por  estar 
tan  mutilado,  no  he  podido  tomar  sus  medidas. 


Explicación  de  la  lámina  núm.   26. 

Tipo  de  dos  individuos  de  la  tribu  tarasca  que  habita  los  pueblos  del  lito- 
ral del  lago  de  Pátzcuaro. 

Para  clasificar  de  tarascos  á  estos  hombres,  empleé  el  método  seguido  en 
mi  clasificación  antropológica  <1e  las  tribus  americanas,  comparando  la  es- 
cultura antigua  de  la  tribu  en  estudio  con  el  indio  actual  de  ella,  y  como 
creo  que  los  constructores  de  las  ruinas  de  "La  Quemada"  fueron  los  ta- 
rascos, he  juzgado  oportuno  reproducir  en  este  libro  su  tipo,  para  que  se 
conozca  cómo  era  el  tipo  antropológico  de  aquel  pueblo. 
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SECCIÓN   LONGITUDINAL. 


COSTADO  ORIENTE  DE  LAS  RUINAS  DE  "LA  QUEMADA' 


ZACATECAS. 
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Explicación  del  plano  g-eneral. 

Letra  a,  templo. 

Letra  b,  calzada. 

Letra  c,  templos. 

Letra  d,  terraza  y  salón  de  las  columnas. 

Letra  e,  calzada. 

Letra  f,  pirámide  votiva. 

Las  dos  letras  g,  que  están  al  Norte,  señalan  el  lugar  de  las  dos  garitas  de 
las  murallas. 

Letra  h,  patio  y  templo 

Letra  i,  habitaciones. 

Letra  j,  galerías  descubiertas  y  habitaciones. 

Letra  1,  juego  de  pelota. 

Letra  m,  drenaje. 

Letra  p,  plataforma  y  templo. 

Letra  n,  pasillos. 

Letras  q,  plataformas. 

Letra  o,  drenaje. 

Letras  r,  habitaciones. 

Letras  s,  patio  con  templo,  y  la  letra  s  que  está  más  al  Norte,  habitaciones. 

Plano  levantado  por  E.  GuiUemin  Tarayre,  año  de  1866,  y  rectificado  por 
mí  el  año  de  1903. 
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Explicación  del  plano  núm.  I. 

Letras  A,  templos  principales. 
Letras  B,  templos  menores. 
Letras  C,  patios. 
Letras  D,  embaiK|uetado. 
Letras  K,  escaleras. 
Letras  F,  habitaciones. 

I^etra  G  Sur,  entrada  á  las  plataformas;  letra  G  central,  juego  de  pelota; 
letras  G  Norte,  salones. 

Letra  H,  plataforma  Norte  y  su  escalera  de  entrada. 

Letras  I,  plataformas. 

Letras  J.  desagües. 

Letra  K,  contrafuerte  de  una  escalera. 

Letra  L,  celdas. 

Letras  M,  vías  de  servicio. 
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PLAJEO 
DE  US  BABITtólONES  PRINOPAíJÍ S 

í:diTtp ^lyirdss  dentó  de  id  for^telrz» 
Ot  LA  pi»£MAi>A 


D  iiiúiria  i*itéf9Íti*  fitfiMU'  JDrw^iu 
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Léoaiüadáf  d  t5  di  Maye  di  i86f  jup*í  oiuUimvt  Tawyrf 


Explicación  del  plano  de  la  terraza. 

Terraza,  marcada  en  el  plano  general  con  la  letra  d. 

La  circunferencia  de  las  columnas  es  de  5  ""70;  altura  de  ios  fustes,  4^' 50; 
altura  de  la  plataforma  del  salón  de  las  columnas,  3  metros. 
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